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Formar pastores 
misioneros
MANUEL PÉREZ TENDERO. RECTOR DEL SEMINARIO

Acaba de salir el nuevo Plan de 
Formación sacerdotal para toda Espa-
ña. Se ha elegido como título un ver-
bo, un sustantivo y un adjetivo: For-
mar pastores misioneros.

El verbo «formar». El sacerdote 
no nace, se hace. Es necesario «dar 
forma» a un corazón según Dios. 
Formar tiene relación con cuestio-
nes litúrgicas, teológicas, pastorales, 
espirituales, humanas: es un arte 
que toca todas las dimensiones de 
la persona. Pero toca, sobre todo, su 
centro: el corazón; se trata de orar y 
trabajar para que en nuestra diócesis 
sirvan sacerdotes «según el corazón 
de Dios» (Jr 3,15).

¿Cómo se forma un buen sacer-
dote? Todos somos responsables de 
ello y la tarea no termina con la eta-
pa del seminario: el sacerdote, en las 
parroquias, sigue formándose como 
hermano y apóstol.

El sustantivo «pastores». Esta es 
la clave de la formación, el objeto y el 
modelo: Cristo es el Buen Pastor, que 
da la vida por las ovejas (Jn 10), que 
busca a la descarriada (Lc 15). Por-
que es el único pastor, porque está 
presente entre nosotros, elige a her-
manos nuestros para que sean sacra-
mento de su pastoreo, como hizo con 
Simón-Pedro (Jn 21). Los seminarios, 
las parroquias, las familias, no están 
llamados a formar intelectuales o ex-
pertos en metodologías pastorales, o 
personas capacitadas para solucio-
nar todos nuestros problemas: se tra-
ta de formar compañeros del pastor, 
amigos del esposo, hermanos que 
saben ponerse a los pies de sus her-
manos en el corazón eucarístico de la 
comunidad.

El adjetivo «misioneros». Es la 
gran insistencia del papa Francis-
co. Pastores que «salgan», como 

Abraham, como Moisés, como 
Jesús. Y pastores que, también, 
«hagan salir» a sus comunidades. 
Saber entrar con hondura en el 
misterio y saber salir con miseri-
cordia a la misión son dos claves 

fundamentales de la Iglesia y sus 
ministros.

El Día del Seminario nos recuerda, 
un año más, nuestro compromiso co-
tidiano: necesitamos suscitar y formar 
pastores al servicio de nuestra Iglesia.
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Falleció el sacerdote 
Pablo Cea Perea

Más de 250 personas en los 
encuentros de hermandades

Reiniciar, una empresa 
de Cáritas con ropa usada

El sacerdote Pablo Cea Perea falleció el domingo 1 de 
marzo en Ciudad Real, a los 88 años de edad.

Nació en Torrenueva en 1931, ingresó en el Seminario 
de Ciudad Real en 1941 y se ordenó sacerdote en 1954 en 
Salamanca, donde estudió Teología y Derecho Canóni-
co, licenciándose de este último en el Estudio General de 
Navarra en 1962.

Su primer destino pastoral fue Ruidera, donde estuvo 
como ecónomo entre 1954 y 1955, cuando marcha a Dai-
miel como coadjutor. Entre 1956 y 1964 fue cura ecónomo 
de Villarta de San Juan, marchando en 1964 a Valdepeñas 
para ser ecónomo de la parroquia del Santo Cristo. Allí 
permaneció hasta 1969, año en que marchó a Cali (Co-
lombia), en una misión en la que permaneció hasta 1974.

A la vuelta de la misión en Colombia marchó a Bola-
ños de Calatrava, donde fue ecónomo entre 1974 y 1984; 
párroco entre 1984 y 1989 y párroco in solidum entre 1989 
y 1992. Fue arcipreste de Bolaños entre 1981 y 1985. En 
1983 se le nombró juez diocesano.

Cuando dejó Bolaños, fue nombrado canónigo de la 
catedral, en 1992, ocupándose de la pedanía de Valverde 
entre 1992 y 2004. Entre 1993 y 2004 fue notario del Tribu-
nal Eclesiástico, se le renovó el nombramiento como juez 
en 2004; a partir de 1996, asesor diocesano de la Unión 
Eucarística Reparadora (UNER) y, desde 1997, consilia-
rio de la Adoración Nocturna Española (ANE) en Ciudad 
Real. En 2007 quedó como canónigo jubilado.

Falleció el 1 de marzo de 2020 en Ciudad Real. La misa 
exequial la presidió el vicario general, Tomás Villar, el 
2 de marzo, en el templo parroquial de Torrenueva, su 
localidad natal.

El 27 de febrero el obispo bendijo las instalaciones de 
Reiniciar, una empresa de reinserción con ropa usada con 
sede en Tomelloso.

En el acto intervinieron el obispo, don Gerardo Mel-
gar; Fermín Gassol, director de Cáritas Diocesana, Ángel 
Ruiz-Moyano de la Torre, secretario general de la enti-
dad; Joaquín Gutiérrez, delegado diocesano de Acción 
Caritativa, e Inmaculada Jiménez, alcaldesa de Tomello-
so, donde se sitúa la sede del proyecto.

La empresa persigue la integración laboral de las per-
sonas en situación de exclusión, contratando a aquellos 
con dificultades para incorporarse al mercado laboral or-
dinario. 

Reiniciar dedica su actividad a la recogida y reutiliza-
ción de ropa —podemos ver los contenedores de Cáritas 
en veinte poblaciones de la provincia— con el fin de ge-
nerar empleo de inserción. Actualmente tiene una planti-
lla de cuatro personas.

El próximo miérco-
les, 25 de marzo, con 
motivo de la Jornada 
por la Vida en el día 
de la Anunciación del 
Señor, se celebrará la 
misa con la bendición 
de embarazadas. Será 
en la Catedral, presidi-
da por el obispo, a las 
20:00 h. El lema de esta 
jornada es Sembradores 
de esperanza. 

La Delegación diocesana de Hermandades y Cofradías 
volvió este año a convocar los encuentros con miembros de 
hermandades que tuvieron lugar en tres sedes, reuniendo a 
doscientas cincuenta y cuatro personas.

El primer encuentro tuvo lugar en el Seminario Diocesa-
no, el 19 de enero, participaron sesenta y nueve personas; el 
segundo fue en Valdepeñas, con ciento veintiuna personas 
y el tercero fue en Herencia, con sesenta y cuatro personas.

Todos los encuentros, que se dividen en tres sedes para 
posibilitar la participación de más gente, tuvieron el mismo 
horario, con la acogida, la oración, una comunicación, pun-
tos de reflexión, la comida y un diálogo entre los participan-
tes. En los tres encuentros el obispo, don Gerardo Melgar, 
presidió la misa con la que finalizaban, como acción de gra-
cias por los encuentros y envío a la misión de una de las rea-
lidades más presentes en la vida de fe de nuestra diócesis.
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Con este lema celebra-
mos este año, el Dia del 
Seminario.

La festividad de 
san José nos recuerda 

el hogar de Nazaret, la realidad del 
primer seminario en el que vivió el 
sumo y eterno sacerdote, Jesucristo, 
a la vez que la situación y las nece-
sidades de nuestros seminarios en la 
actualidad.

Es verdad que tenemos falta de 
vocaciones sacerdotales, tan impor-
tantes siempre para que las comuni-
dades cristianas avancen en su fe y 
se conviertan en comunidades evan-
gelizadas y evangelizadoras.

Si nos preguntáramos por las 
causas más importantes de esta si-
tuación vocacional de la Iglesia hoy, 
la respuesta sería muy compleja 
porque muy compleja es la situación 
que vive el cristiano hoy. Eso no qui-
ta que podamos explicar la situación 
de la disminución e incluso carencia 
de las vocaciones sacerdotales por 
una causa que puede ser la raíz de 
todas las demás: faltan vocaciones 
sacerdotales porque nos faltan co-
munidades cristianas auténticas, 
que entusiasmen, enamoren y pro-
voquen un verdadero amor a Jesu-

cristo y una entrega a los demás por 
el Evangelio. 

Los pastores salen de las comu-
nidades, no vienen llovidos del cie-
lo, sino que además de la llamada 
de Dios, las comunidades, desde la 
vivencia madura de su fe, suscitan 
vocaciones entregadas al anuncio del 
mensaje de Jesús y a la animación y 
maduración de la fe de los hermanos. 
La carencia de vocaciones sacerdota-

les y religiosas es un signo claro de la 
falta de fecundidad de las comunida-
des cristianas.

Es desde esa fe desde donde los 
pastores sienten la llamada de Dios 
a la entrega total de sus personas, sin 
reservas, dedicándose de lleno y con 
exclusividad al servicio de los her-
manos, para suscitar, formar y ali-
mentar la fe de los mismos.

El pastor, para realizar la misión 
como Cristo espera de él, tiene que 

estar enamorado de la persona y del 
mensaje de Jesús. Lo mismo que a 
Pedro Cristo le dijo «apacienta mis 
ovejas» cuando él le manifiesta su 
amor; el pastor solo cuando está ena-
morado de la persona y del mensaje 
de Cristo puede ser verdaderamente 
un buen pastor que dedique toda su 
vida en exclusividad a cuidar y apa-
centar las ovejas que el Señor le con-
fía, para que logren encontrarse con 
Él y seguirlo.

Los sacerdotes, por su consagra-
ción, está configurados con Cristo y 
son llamados a imitar al buen pastor 

que los ha consagrado y los ha llama-
do para imitar y revivir su misma ca-
ridad pastoral. Así lo decía san Juan 
Pablo II en la Pastores dabo vobis, en 
el número 22: «En virtud de la con-
sagración los presbíteros están con-
figurados con Cristo, buen pastor, y 
son llamados a imitarle y revivir su 
misma misión pastoral».

Los pastores son enviados, como 
decía san Juan Pablo II «para llevar 

el mensaje 
s a l v a d o r 
al corazón 
del mun-
do». Hacia 
este objeti-
vo se dirige la oración que Cristo en-
señó a los discípulos cuando les dijo: 
Rogad al dueño de la mies, que envíe 
obreros a su mies.

Los sacerdotes son enviados como 
misioneros porque toda la Iglesia es 

misionera. Ya desde el seminario los 
sacerdotes deben formarse como dis-
cípulos misioneros, enamorados del 
maestro, como pastores con «olor a 
oveja» que viven en medio del reba-
ño para servirlo y llevarle la miseri-
cordia de Dios.

Ambas realidades de ser pasto-
res y ser misioneros están tan uni-
das que no se entienden la una sin 
la otra y en este tiempo tal vez más 
que nunca porque hoy el sacerdote 
debe apacentar a su pueblo, pero con 
la actitud siempre de ser misionero 
y portador del mensaje salvador de 
Cristo a todos los hombres, estén en 
la situación que estén, especialmente 
llegando a las periferias de la vida. 

Pidamos que en la Iglesia siga 
habiendo discípulos enamorados de 
Cristo, porque si no hay discípulos 
enamorados, no puede haber sacer-
dotes ni pastores entregados, ni jóve-
nes que sientan cada día la llamada 
de Dios a pastorear al pueblo vivien-
do su consagración, y siendo en todo 
momento portadores del evangelio 
por todo el mundo.

Pidamos que en la Iglesia siga habiendo 
discípulos enamorados de Cristo

Pastores misioneros

Los sacerdotes, por su consagración, 
están configurados con Cristo y son 
llamados a imitar al buen pastor
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
IV Semana del Salterio. Lunes Is 65, 17 – 21 • Jn 4, 43 – 54 Martes Ez 47, 1 – 9.12 • Jn 5, 1 – 16 Miércoles Anunciación del Señor Is 7, 10 – 14;8, 10b • Heb 
10, 4 – 10 • Lc 1, 26 – 38 Jueves Éx 32, 7 – 14 • Jn 5, 31 – 47 Viernes Sab 2, 1a.12 – 22 • Jn 7, 1 – 2.10.25 – 30 Sábado Jer 11, 18 – 20 • Jn 7, 40 – 53
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• ENTRADA. Nos encontramos en el cuarto domingo 
de Cuaresma, llamado lætare, que significa alegraos. 
Y, además, celebramos el día del seminario. Dispon-
gámonos a acoger la luz del Señor y a hacer su volun-
tad con nuestras vidas.

• 1.ª LECTURA (1Sam 16, 1b.6 – 7.10 – 13a). Dios no 
nos juzga por nuestra apariencia, sino por nuestro 
corazón. En esta primera lectura se nos narra como 
David, el más pequeño, es elegido por Dios y ungi-
do rey de Israel.

• 2.ª LECTURA (Ef 5, 8 – 14). San Pablo nos invita en 
esta lectura a estar despiertos y «vivir como hijos de 
la luz» dándonos las herramientas para conseguirlo.

• EVANGELIO (Jn 9, 1 – 41). San Juan nos narra como 
Jesús sana a un ciego. Este, ya libre de pecado y enfer-
medad, con los ojos de la fe, lo reconoce como mesías 
y Señor.

• DESPEDIDA. Tras haber celebrado la eucaristía, so-
mos enviados a dar a conocer la voluntad de Dios 
en nuestras vidas para ayudar al discernimiento de 
todos. Acompañemos en su camino a aquellos que 
sienten la llamada a servir a los demás por medio del 
orden sacerdotal.

S. Oramos con humildad al Padre:
— Por la Iglesia: para que lleve con valentía a todos los 

ambientes la luz que Cristo ha venido a traer al mun-
do. Roguemos al Señor.

— Por los gobernantes: para que se dejen guiar por el 
Espíritu de la verdad, busquen el bien común y de-
fiendan a quien más lo necesita. Roguemos al Señor.

— Por los enfermos y por las personas que los cuidan: para 
que se vean fortalecidos en los momentos difíciles unien-
do sus sufrimientos a los de Cristo. Roguemos al Señor.

— Por nuestros seminaristas: para que, siguiendo el 
ejemplo de Samuel, estén atentos a la llamada que 
Dios les hace. Roguemos al Señor.

— Por nuestra comunidad: para que seamos testigos y 
transmisores del sentido vocacional de nuestra vida 
cristiana. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, Padre. Por Jesucristo, nuestro Señor.

IV Domingo de Cuaresma Lætare (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Seminario Mayor

Cantos
Entrada: Dios es fiel (CLN/117) Salmo R.: El Señor es mi pastor, nada 
me falta (LS) Ofrendas: Bendito seas, Señor (CLN/15) Comunión: 
Tu noche será luz (CLN/124) Despedida: Anunciaremos tu reino 
(CLN/402)

Más de un 80 % de los alumnos eligen 
Religión Católica

La Delegación Diocesana de Enseñanza presentó el 28 
de febrero los datos sobre la elección de la asignatura de 
Religión en este curso. Solo en los centros públicos, un 
77,8 % de los alumnos eligen libremente cursar la asigna-
tura, en total, casi cuarenta mil alumnos de toda la pro-
vincia.

Si sumamos a los centros concertados, pocos en Ciu-
dad Real, el porcentaje llega al 80,7 %, más de 15 pun-
tos por encima de la media nacional; y casi 6 puntos por 
encima de la media regional, que se sitúa en un 74’8 % 
sumando pública y concertada. 

El delegado de Enseñanza de la diócesis de Ciudad 
Real, Pablo Rodríguez Cabanillas, hizo públicos los datos 
—que no incluyen 1.º de Bachillerato porque la asignatura 
tiene un tratamiento distinto en este curso— valorando 
la confianza que familias y alumnos siguen depositando 
en la asignatura de Religión.

Además, Rodríguez Cabanillas, al que acompañaron 
dos alumnos en la presentación, se mostró sorprendido 
ante el debate que se crea en torno a la oferta de la asigna-
tura: «Hay que subrayar que la asignatura de Religión es 
voluntaria para los alumnos desde hace más de 40 años, 
de oferta obligatoria para los centros, pero voluntaria en la 

elección. Nadie estudia Religión Católica si no la elige. Por 
esto, sorprende el apoyo mayoritario de alumnos y fami-
lias a la asignatura, en contraste con la discusión sobre su 
existencia cada vez que se debate una nueva ley educati-
va», explicó. «Hablamos —dijo Rodríguez Cabanillas— de 
un verdadero referéndum anual en el que la asignatura de 
Religión siempre gana por amplia mayoría.

Pablo Rodríguez Cabanillas flanqueado por sus 
alumnos, Pilar Loro y José Manuel Romero


